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contra la desigualdad, redistribución 
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Se ha asentado como una gran verdad, una de 

esas que dibujan en nuestra mente la imagen 

de una sociedad en una etapa, pero era una ver-

dad a medias; vamos, casi una mentira. Fue tal 

el golpe que supuso saber que estábamos des-

nudos, que el decenio de crisis que llevamos 

arrastrando ha servido para grabar en mármol 

unas letras que vienen a decirnos que en la épo-

ca previa al estallido de la burbuja inmobiliaria 

atábamos los perros con longanizas. Media ver-

dad: una parte de la sociedad que ahora no, vi-

vían razonablemente mejor. Media mentira: 

basta con remitirse a los análisis de aquellos 

años para constatar que cerca del 20% de la po-

blación se encontraba en situación de vulnera-

bilidad.   Sin ir más lejos, el Informe FOESSA de 

2008 ya puso de manifiesto que “el intenso cre-

cimiento acaecido en España entre 1995 y 2007 

no se había traducido en una distribución más 

equitativa de la renta, ni en una disminución de 

la pobreza”. Hubo crecimiento, sí, intenso, seña-

la el informe, pero “no estuvo acompañado de 

distribución, ni de una protección social más 

intensa, ni de soluciones a los graves problemas 

de integración social”. En el informe de esta 

fundación relacionada con Cáritas se marcaba 

“la relación de la pobreza y la exclusión tanto 

con la precariedad en el empleo, como con la 

fragilidad de los sistemas de protección de los 

derechos sociales”. No estábamos pues en el 

paraíso pese a la sensación de haber vivido un 

ciclo de bonanza expansiva. Es cierto, de nuevo 

la media verdad, que buena parte de la socie-

dad vivió un progreso económico. Debido a ello, 

claro, se extendió la idea de que el círculo era 

virtuoso, de que se había encontrado la piedra 

filosofal que garantizaba el desarrollo económi-

co indefinido y no se ocurría observar ese 20% 

que podría haber servido de alerta, que podría 

habernos interrogado. En vez de respondernos 

con franqueza quisimos creer que creíamos que 

ese porcentaje se reduciría paulatinamente y 

que, por supuesto, sería un problema efímero 

en el que, además, nunca nos encontraríamos.   

Llegó la ‘crisis’ y lo que estaba latente afloró, 

pero multiplicado. La pérdida de empleo arras-

tró a la situación de vulnerabilidad -un término 

que a veces suena a eufemismo- a varios millo-

nes más de personas que sentían menoscaba-

dos sus derechos a un empleo con salario digno, 

a una vivienda, a la educación… La historia es de 

sobra conocida, no les voy a aburrir con cifras, 

que en estos tiempos de internet son fácilmente 

conseguibles.  

La crisis produjo otro efecto previsible y conca-

tenado a lo anterior: la merma del precio del 

trabajo. El brutal aumento del paro dejó un es-

tigma en nuestros cuerpos: tal era la necesidad, 

tal el miedo, que lo que antes parecía inacepta-

ble se había convertido en un tesoro. En poco, 

valga la anécdota, el ‘mileurista’ pasó a ser el 

término que despectivamente se utilizaba para 

referirse a un mal salario a un sueldo casi privi-

legiado. El paradójico concepto de ‘trabajador 

pobre’ se comenzó a extender. Ya, ni un puesto 

de trabajo garantiza ingresos para desempeñar 

una vida digna.  

Ahora, las versiones oficiales nos hablan de re-

cuperación, de crecimiento, y, en términos de 

protocolo estadístico, no se puede negar. El pro-

blema se esconde en lo que las cifras que trasla-

dan los voceros oficiales tapan. La macroecono-

mía muestra ese crecimiento, pero el reparto, 

¡ay, el reparto!, es cada vez más desigual. Sirva 

un dato: las mayores 200 fortunas españolas 

aumentaron sus patrimonios a lo largo de 2017 

en 10.000 millones de euros. Y eso que la baja-

da de Inditex en bolsa produjo unas reducción 

de 5.000 millones en el patrimonio de Amancio 

Ortega.  

En la España actual, la economía se bifurca: es 

de subsistencia en la mayoría de la población 

mientras los más ricos han encontrado en el 

modelo económico patrio el escenario ideal pa-

ra el desarrollo de sus actividades. En paralelo, 

la política social, como los reyes magos, son los 

padres.  La pobreza, que ya tenía componentes 

estructurales, se ha asentado. Está aquí para -si 

no se pone remedio- quedarse.  

Si lanzamos la mirada más allá, es fácil llegar a 

la conclusión de que situaciones similares, aun 

con diferentes formas de expresarse social, polí-

tica y económicamente, se repiten. Las brechas 

de desigualdad son cada vez más pronunciadas 

en cada territorio y en el conjunto del planeta. 

Un dato elocuente que atestigua esta aberrante 

diferencia es el que pone negro sobre blanco 
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bierno; organizaciones defensoras de los Dere-

chos Humanos, de la posibilidad y necesidad de 

facilitar y reconocer un Estado Palestino, con-

trarias a la ocupación y que actuaban en condi-

ciones muy difíciles. Pensamos que era impor-

tante dialogar con estar organizaciones, promo-

ver su diálogo con la sociedad civil palestina y 

apoyarlas en el difícil y tortuoso intento de cam-

biar la mentalidad de sus propios conciudada-

nos y conciudadanas. Decidimos apostar por el 

diálogo, sin permitir que se ignore la desigual-

dad de partida existente entre palestinos e is-

raelíes, y el apoyo a estas organizaciones israe-

líes que siguen luchando hoy en día contra to-

dos los elementos mayoritarios en una sociedad 

cada vez más conservadora, militarizada y abier-

tamente expansionista.  

A 25 años de aquel comienzo, la sociedad civil 

palestina sigue siendo portadora de muchas de 

las cargas del Estado palestino en su ausencia, 

proporcionando servicios de salud, de agua y 

saneamiento, agrícolas y educativos, entre 

otros. La desigualdad crece en toda Palestina y 

aunque se ha obtenido un reconocimiento par-

cial de su condición de Estado soberano, este 

continúa bajo ocupación israelí.  

En este contexto, compartimos el convenci-

miento de nuestras contrapartes de que la exis-

tencia de la las organizaciones de la sociedad 

civil palestina, de su base democrática, y el plu-

ralismo que introducen en la vida pública, no 

son un lujo o accesorio del que el pueblo pales-

tino pueda prescindir, sino una condición 

vital para la supervivencia y la continua-

ción del pueblo palestino como un pueblo 

que aspira a lograr su autodeterminación 

y su independencia nacional. 

 

En junio de 2017 se han cumplido 50 años 

de ocupación de Palestina por parte de 

Israel. Una ocupación que afecta a la vida 

diaria y los derechos humanos de todas 

las personas palestinas, en todas las esfe-

ras de su cotidianidad. Una insoportable, 

ilegal e insostenible ocupación que, sin 

embargo, parece no tener fin a la vista, 

dada la impunidad e incluso altanería con 

la que el gobierno israelí actúa en la esfe-

ra internacional. Con esta ocasión, hemos 

querido dar espacio (un artículo al mes en 

los próximos meses) a los artículos de las 

personas y las organizaciones de la socie-

dad civil palestina e israelí con las que 

seguimos trabajando y luchando porque 

el pueblo palestino vea pronto sus dere-

chos reconocidos y pueda alcanzar su 

sueño de un Estado Palestino, soberano, 

democrático y en paz.  

ACPP inició su colaboración con organizaciones 

palestinas en 1993, en los meses anteriores al 

establecimiento de la Autoridad Palestina (AP) 

en mayo de 1994, justo cuando la perspectiva 

de la construcción del Estado Palestino se co-

menzaba a incorporar al horizonte político. Fue 

en ese periodo en el que el concepto de 

"sociedad civil" formó parte del discurso en Pa-

lestina. Sobrevolaban preguntas sobre cuestio-

nes económicas, la estructura propuesta de la 

Autoridad Nacional y la viabilidad de construir 

un estado democrático a partir de una tierra 

ocupada. Muchos temían que la nueva autori-

dad se inclinara hacia el autoritarismo en lugar 

de la democracia y, por lo tanto, esperaban en-

contrar en la sociedad civil tanto un equilibrio 

para el poder del estado como un medio 

para redistribuir el poder. 

Así, iniciamos nuestra andadura con el fin 

de contribuir a fortalecer sectores básicos 

para el sostenimiento del futuro Estado 

Palestino: servicios educativos, sanitarios, 

hídricos y alimentarios y de fortalecimien-

to organizativo y democrático, a través de 

la construcción y rehabilitación de infra-

estructuras, su equipamiento y la forma-

ción de recursos humanos locales.  

Lo hicimos, como seguimos haciéndolo, 

buscando el encuentro con organizacio-

nes sociales, con las que compartimos la 

idea de que una sociedad en paz es, sobre 

todo, una sociedad justa, sin violencia e 

igualitaria. Nos guiaba un objetivo com-

partido: un Estado Palestino democrático, 

laico y socialmente avanzado. El objetivo 

parecía estar al alcance de la mano, en un 

horizonte político de pocos años.  

Hacia el año 2004 empezamos a observar 

que había organizaciones israelíes que  

criticaban abiertamente y hacían campa-

ña en contra de las políticas expansionis-

tas y discriminatorias de su propio go-

2 

  50 años de ocupación israelí en Palestina  

  

que entre las ocho personas -sí, ocho, menos 

que los dedos de las manos- más ricas del mun-

do acaparan más dinero que la mitad más pobre 

de la humanidad toda junta. No es casualidad, 

el modelo económico imperante lo propicia. El 

marco económico ha articulado un modelo de 

globalización –globalismo, si nos ceñimos a los 

diferentes significados que Ulrick Beck apuntó 

para globalidad, la interconexión global: globali-

zación, los procesos económicos en genérico y 

globalismo, el marco ideológico predominante- 

ha permitido que el peso de las grandes corpo-

raciones se vaya imponiendo a cualquier otra 

consideración política. De esta forma, el régi-

men global prima los rendimientos del capital 

por encima del valor del trabajo, de los trabaja-

dores y trabajadoras. Un modelo que genera 

unas pocas personas ganadoras y multitud de 

perdedoras.  

La recientemente concluida asamblea anual del 

Foro Económico de Davos ha vuelto a albergar a 

un buen elenco de ‘líderes’ empresariales, polí-

ticos y mediáticos hasta un total de 3000. Allí se 

han vuelto a hacer cruces ante unos problemas, 

los que genera la desigualdad, que reconocen; 

allí, de la misma manera, se ‘sugirieron’ las mis-

mas recetas que nos han traído hasta aquí. Va-

mos, como si padeciésemos la enfermedad de la 

gota y un charcutero, disfrazado de médico, nos 

recomendase aumentar la ingesta de carne.  ●  
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años durante los que Israel ha puesto en prácti-

ca el desplazamiento forzado de miles de ciuda-

danos y ciudadanas dentro de los territorios 

ocupados en 1967, basándose únicamente en 

motivos de seguridad. 

50 años divididos en 13 años de sometimiento 

militar y otros 13 años de sometimiento a la au-

toridad de la llamada Administración Civil. Ade-

más, se añaden 24 años de negociaciones cuyo 

resultado no ha sido más que la prolongación 

del sufrimiento del pueblo palestino, eximiendo 

a tal ocupación de ser la responsable de la re-

tención de la población palestina en menos del 

35% de Cisjordania y la Franja de Gaza. Israel 

transfiere a la comunidad internacional su res-

ponsabilidad de pagar el precio de la continua-

ción de sus acciones de ocupación sin fin. Con 

este comportamiento, Israel muestra su cara 

más agresiva al provocar hechos consumados, 

un número suficiente para decir que la coloniza-

ción ha aumentado en un 600% en comparación 

con la situación anterior a Oslo, lo que obstacu-

liza el crecimiento de la economía y elimina to-

da posibilidad de constituir un Estado viable pa-

ra el pueblo palestino en el 22% de la Palestina 

histórica. 50 años de ocupación que han dado 

como resultado la construcción de más de 150 

asentamientos y cientos de rutas que no conec-

tan con Cisjordania, por lo que el acceso y el 

movimiento entre las áreas palestinas es casi 

imposible. 50 años de ocupación cuyo resultado 

ha sido el muro más largo que la historia haya 

conocido tras la demolición del muro de Berlín, 

y que ha aislado a más del 12% de las tierras 

palestinas. 

50 años y más de 670.000 colonos, de los cuales 

200.000 viven en Jerusalén, donde disfrutan de 

los recursos naturales palestinos, entorpeciendo 

el progreso hacia la independencia (más del 

85% de los recursos hídricos están aún bajo el 

control de Israel, además de la reservas de gas 

en la costa de Gaza). 

50 años de ocupación durante los que más de 

un millón de palestinos y palestinas han estado 

sometidos a arrestos y detenciones administra-

tivas. Durante esta época, 210 palestinos per-

dieron la vida en la cárcel. Además, cientos de 

mujeres y niños han sido detenidos, por largos 

periodos de tiempo, sin que pudieran disfrutar 

de sus derechos en un juicio imparcial. 

50 años de ocupación durante los que se ha 

arrancado de raíz un millón de árboles frutales y 

demolido cientos de casas y construcciones. 

Además, cientos de palestinos perdieron su 

fuente de sustento. 

50 años y más de 400.000 palestinos que viven 

50 años han pasado desde la ocupación de lo 

que ha quedado de los territorios palestinos y 

desde el desplazamiento de más de 300.000 

palestinos al exilio. De la redacción de miles de 

resoluciones internacionales que han quedado 

en nada. 

50 años en los que Israel ha originado hechos 

irreversibles. En junio de 1967, con la ocupa-

ción, Israel tomó el control de Cisjordania, de la 

Franja de Gaza, del Golán y del Sinaí y se destru-

yó la puerta Al Magariba en Jerusalén, por lo 

que los ciudadanos tuvieron que desplazarse a 

otros lugares dentro y fuera de la ciudad. A esto 

le siguió la conversión en tierras públicas de 

más del 40% de las tierras de Cisjordania. Ade-

más, la ocupación israelí emitió cientos de ins-

trucciones y órdenes militares relacionadas con 

los sectores del agua, las tierras y los recursos 

naturales que aún hoy están vigentes. Tras to-

das estas acciones, la economía palestina quedó 

supeditada a la israelí mediante un descomunal 

asedio a muchas de las entidades económicas 

palestinas, que finalmente acabaron cerrando. 

La economía palestina también se ha debilitado 

como consecuencia del cierre de la mayor parte 

de los sectores de producción y del traslado de 

trabajadoras y trabajadores palestinos como 

mano de obra barata en el mercado israelí. 50 
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50 años esperando justicia internacional 

Khalil Shiha // Director General de PARC 
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punto álgido tras completarse el bloqueo de 

Gaza durante más de diez años. ●  

 

PARC (Agricultural Develpment Association), es 

una organización de desarrollo nacionl, pionera 

con una visión regional de su trabajo y compro-

metida con el desarrollo rural y agrícola, la justi-

cia social y la liberación nacional.  

ACPP empezó a trabajar con PARC a finales de 

los años 90. 

en Jerusalén y sus alrededores en lo que son 

llamadas residencias temporales. Esta residen-

cia temporal les obliga a vivir continuamente 

con el peligro de un desplazamiento forzado. 

50 años de restricción de movimientos entre 

Cisjordania y la Franja de Gaza, escudándose en 

razones de seguridad que han alcanzado su 
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En El Salvador, por una habitabilidad con un enfoque inclusivo 
Ignacio Baeza // Referente ACPP Centroamérica 

Las 250 familias que perdieron su vivienda en la 

tormenta tropical Ida en el año 2009, habitarán 

la nueva comunidad “Villas de San Pedro”, en el 

municipio salvadoreño de San Pedro Masahuat, 

y contarán con mejores condiciones de habita-

bilidad, salud y ambientales mediante el proyec-

to en el que ha participado ACPP con el apoyo 

de la Junta de Comunidades de Castilla La Man-

cha, y que el pasado 24 de enero fue entregado 

por el Presidente de El Salvador, Salvador Sán-

chez Cerén. 

El acto contó, además de con la presencia del 

Presidente de la República, con el Ministro de 

Obras Públicas, Eliud Ayala, el Embajador de 

España en El Salvador, Federico de Torres Muro, 

la Coordinadora de la AECID en El Salvador, Cris-

tina Aldama, el Alcalde de Municipio, Carlos Ra-

mos, y el Referente de ACPP para Centroaméri-

ca, Ignacio Baeza, entre otras personalidades. 

Tanto el Presidente como el Ministro hicieron 

alusiones directas a la Asamblea de Coopera-

ción por la Paz y al Gobierno de Castilla la Man-

cha, agradeciendo el apoyo y la confianza, resal-

tando el valor de la  solidaridad internacional. 

La nueva comunidad se ha construido con un 

postera para la fabricación de abono agrícola. 

El proyecto incluye un fuerte componente de 

articulación social que permite que exista una 

asociación de vecinos fuerte, con comité de mu-

jeres, de jóvenes y de personas con discapaci-

dad, y que podrán tener espacios para preparar 

y coordinar su actividad gracias a un centro so-

cial polivalente con salas de formación, radio y 

sala para la celebración de actos.  Y precisamen-

te, avanzar en la igualdad y en prevenir la vio-

lencia en todas sus formas es uno de los objeti-

vos que la intervención plantea, encontrando 

sinergias con otras actuaciones que ACPP está 

llevando a cabo en la localidad, concretamente 

las relacionadas con el fortalecimiento de la or-

ganización de mujeres y su acceso a servicios de 

atención y protección, y el apoyo al deporte ju-

venil mediante la práctica deportiva y de valores 

del rugby. 

El proyecto, que está en su fase final, será en-

tregado previsiblemente antes de mes de mayo 

con todos sus componentes, y ACPP está com-

prometido en buscar los apoyos necesarios para 

continuar con el proceso de desarrollo humano 

complementario que exige la envergadura de 

esta intervención.  

aporte importante de la Junta de Comunidades 

de Castilla la Mancha (JCCM), a través de ACPP y 

su socia local, la Asociación Cristina para la Alfa-

betización y el Desarrollo (ALFALIT). El programa 

global ha consistido en la edificación de 250 vi-

viendas, 75 de las cuales han sido financiadas 

por la JCCM. El resto han sido construidas por el 

Ministerio de Obras Públicas salvadoreño, en un 

ejemplo de coordinación del trabajo entre 

cooperación internacional y políticas públicas 

locales de carácter social.  

Las 75 viviendas que forman parte de la inter-

vención de ACPP han sido construidas por la 

propia población, las 250 familias beneficiarias, 

tratando así de fomentar la cohesión comunita-

ria mediante la confianza mutua y además apro-

vechando para formar en técnicas básicas de 

albañilería a las personas participantes, las cua-

les fueron en su gran mayoría mujeres jefas de 

hogar. Además, contarán con huertos caseros y 

están adaptadas para personas con discapaci-

dad. La JCCM también ha aportado a toda la co-

munidad espacios públicos infantiles y para 

adultos mayores, áreas deportivas y un centro 

de tratamiento de residuos sólidos, una com-

Ignacio Baeza se dirige a las familias beneficiarias . 

Inauguración de la placa conmemorativa con el Presidente de la República, Viceministro de Vivienda, Alcalde de San Pedro, 
Embajador de España e Ignacio Baeza (i) 
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nanciaciones de la cooperación descentralizada. 

Con el apoyo de la Junta de Andalucía, se inició 

una intervención en el sector sanitario en Taza 

en el 2004, continuándose posteriormente en el 

2007, e incorporando Taounate y Oujda en 

2006, Berkane en 2008 y la prefectura de Tán-

ger-Asilah en 2009 y 2010.  

En la actualidad podemos contar que ACPP jun-

to con sus contrapartes ha sido una de las prin-

cipales actoras del país en fortalecer y acercar 

los Servicios básicos de salud a los colectivos 

más vulnerables, con la puesta en marcha 7 clí-

nicas móviles, 6 ambulancias y un vehículo de 

recogida de residuos clínicos. Unos equipamien-

tos y unidades móviles que a día de hoy siguen 

recorriendo los caminos del Norte de Marrue-

cos e incluso a escala nacional, para que todas y 

todos tengan acceso a Servicios básicos sanita-

rios de calidad. Un ejemplo es el caso de la clíni-

ca materno infantil, equipada con un mamógra-

fo, cedida a la delegación provincial de salud de 

Oujda en el 2006 y que, desde entonces, lleva 

beneficiando a más 3000 mujeres al año, a tra-

vés de sus campañas de control en las zonas 

rurales de la provincia de Oujda. 

Y esta sostenibilidad también se comprueba en 

Jordania, donde la clínica móvil puesta en mar-

cha en el marco del proyecto financiado por la 

AECI en 1999 todavía está en funcionamiento. 

Aunque la presencia de ACPP en este país se 

remonta a 1997, nuestra estrategia en Oriente 

Medio se centró exclusivamente en Palestina 

desde 2000, en parte como resultado del estalli-

do de la segunda Intifada en ese año, hasta 

2015, cuando retomamos el relación con JOHUD 

para apoyar su trabajo con la población refugia-

da siria y las comunidades de acogida jordanas, 

en la mejora de su acceso al agua y las instala-

ciones básicas de higiene y saneamiento, con un 

enfoque especial en las personas con discapaci-

dad. Esta línea de trabajo está siendo apoyada 

por el Ayuntamiento de Sevilla y el Gobierno de 

Cantabria. 

Con el proyecto de 1999 se proporcionaron dos 

clínicas móviles, una de ellas cedida al Ministe-

rio de Salud jordano, y la segunda prevista para 

su gestión por JOHUD, que sigue trabajando con 

ella hasta el día de hoy facilitando servicios de 

salud a comunidades remotas y desatendidas, y 

cuenta con alrededor de 500 voluntarios y vo-

luntarias del sector médico (médicos, enferme-

ras, dentistas, etc.). Estos servicios se brindan 

en la propia clínica móvil (servicios de odontolo-

gía y de salud sexual y reproductiva), y en las 

escuelas públicas de cada comunidad, utilizando 

las aulas como consultas. JOHUD también tiene 

acuerdos con nueve hospitales para la deriva-

ción de pacientes de las clínicas móviles para 

cualquier tratamiento adicional no cubierto las 

mismas. 

Estas clínicas son un ejemplo del impacto soste-

nible en el tiempo que tienen los proyectos que 

desarrollamos conjuntamente con nuestras con-

trapartes, y no solo supone una satisfacción si 

no que demuestra la importancia de nuestro 

apoyo a los servicios públicos para la población 

de los países en los que trabajamos.  

Defender los servicios de salud pública y buscar 

mejorar su acceso a las comunidades vulnera-

bles, ha sido un hilo común que ha enlazado el 

trabajo de ACPP en diferentes países, entre 

ellos El Salvador, Marruecos, Guinea Bissau, Pa-

lestina y Jordania. Analizar el trabajo realizado 

en estos países a lo largo de los años nos permi-

te disfrutar de la satisfacción por el impacto du-

radero de los resultados obtenidos. En este ar-

tículo, nos gustaría destacar los casos de Ma-

rruecos y Jordania. 

Desde los inicios del trabajo de ACPP en Ma-

rruecos, nuestra estrategia se ha desarrollado 

en la defensa de los derechos sociales básicos 

imprescindibles para el bienestar y la calidad de 

vida de las personas. En este sentido, un eje 

fundamental de la intervención de ACPP ha sido 

el apoyo al sistema de salud público, a través 

del cual se ha optado por colaborar con el Mi-

nisterio de Salud en la consolidación de las re-

des públicas de atención médica en las zonas 

rurales del Norte de Marruecos, con particular 

referencia a la cobertura y la calidad de acceso 

de la atención sanitaria primaria, preventiva, 

especializada y de la salud maternal infantil. 

La actuación de Asamblea en estos años ha per-

mitido rehabilitar y dotar de equipamientos a 

más de trece centros sanitarios, reforzar las ca-

pacidades del personal médico y auxiliar y en-

tregar a los servicios provinciales más de 10 uni-

dades móviles. 

La implementación de acciones en el sector sa-

lud se inició en el año 2001 en la provincia de 

Nador y en el año 2002 en Alhoceimas, con la 

financiación de la, entonces, Agencia Española 

de Cooperación Internacional (AECI) y otras fi-

5 

Un ejemplo de sostenibilidad: los servicios de clínicas móviles en Marruecos y Jordania 

Redacción: Equipos ACPP Magreb y Oriente Medio  

Clínica móvil en Jordania. Ambulancia en Marruecos 

Vehículo de recogida de residuos y la clínica móvil materno-infantil al fondo, en Oujda, Marruecos. 
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acceso a instalaciones sanitarias dignas. Hay 

que recordar que Jordania ya era uno de los paí-

ses con más escasez de agua del mundo, y que 

el haber acogido a más de 600.000 refugiados 

sirios ha supuesto un estrés enorme a un recur-

so ya de por sí muy limitado, lo que puede pro-

ducir un efecto de rechazo en la población de 

acogida que también contribuimos a evitar. 

Para nosotros es muy importante además acer-

car a la ciudadanía el resultado de los fondos 

que se destinan a proyectos de cooperación y 

ayuda humanitaria que, aunque muy escasos, 

son extremadamente importantes y suponen un 

cambio radical para las víctimas de un conflicto 

como el que asola Siria desde hace más de cinco 

años. Es por tanto una cuestión de transparen-

cia por parte de ACPP, parte de 

nuestra rendición de cuentas a 

los ciudadanos y ciudadanas, 

en este caso de Cantabria, de 

lo que gestionamos con sus 

impuestos. 

Y no es casualidad que la expo-

sición se instale en la Biblioteca 

Central de Cantabria, que ocu-

pa el antiguo edificio de Taba-

calera en Santander, usado co-

mo cárcel por el bando fascista 

tras la caída de la ciudad en 

1937 y hasta bien entrada la 

postguerra, y que desde hace 

unos meses es Sitio de Memo-

ria Histórica en honor de las 

víctimas del franquismo. Un 

lugar que sirvió para encarcelar 

a presos defensores de la República que acoge 

ahora los testimonios de víctimas de barbaries 

actuales, que tampoco deben nunca desapare-

cer de nuestra memoria colectiva ni de nuestras 

reivindicaciones.  

 

El pasado 15 de diciembre abrió en Santander 

sus puertas la exposición “Adversidad en la Dig-

nidad. Refugio, discapacidad y solidaridad y soli-

daridad entre la población jordana y siria”. A lo 

largo de dos meses, hasta el 15 de febrero, el 

público podrá visitar esta 

muestra que recoge fotografías 

y testimonios de parte de la 

población beneficiaria de inter-

venciones de Asamblea de 

Cooperación por la Paz en el 

norte de Jordania para contri-

buir a hacer frente a las conse-

cuencias de la mayor crisis de 

personas refugiadas desde la II 

Guerra Mundial. Una crisis que 

no sólo ha provocado decenas 

de miles de muertos y cientos 

de miles de personas desplaza-

das, sino que también ha en-

frentado a la Unión Europea 

con sus fantasmas. 

La acción de emergencia, que 

ACPP ha realizado con el apoyo 

del Gobierno de Cantabria, ha servido para miti-

gar el impacto de la escasez de agua de la po-

blación refugiada siria y la comunidad de acogi-

da en Irhaba, localidad de la provincia norteña 

de Irbid, muy cerca de la frontera jordana con 

Siria, con especial atención a población con dis-

capacidad, que ha visto también mejorado su 
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ACPP País Valencià, un punto de encuentro  

Redacción: Equipo ACPP País Valencià 

con las que trabajamos. En conjunto, personas 

con ganas de implicarse en los procesos de 

transformación social y que han sentido que 

ACPP puede ser su espacio.  

Además, durante la reunión conta-

mos con el testimonio de quienes 

han tenido la oportunidad de viajar 

a terreno de la mano de ACPP; nos 

contaron su experiencia y pusieron 

en valor el papel protagonista del 

tejido social de los países donde 

trabajamos. En este punto, tam-

bién debatimos sobre la importan-

cia de la incidencia política y cómo 

ACPP trabaja a través de esta he-

rramienta para que la política pú-

blica de cooperación internacional 

El trabajo con la población refugiada en Jordania se expone en Santander 

Redacción: Equipo ACPP Cantabria 

 

tenidamente a gente que ha pasado por nues-

tros cursos de introducción a la cooperación o 

que ha participado en charlas organizadas con 

motivo de la visita de alguna de las contrapartes 

¿Qué tienen en común Alba, Carlos, Leticia, Cla-

ra, Irene, Paola, Mar y Laura?  

ACPP fue, por unas horas, su punto de encuen-

tro. ¿El motivo? La reunión informa-

tiva que organizamos el pasado 9 de 

enero en nuestra sede del País Va-

lencià. El tejido social valenciano se 

caracteriza por la existencia de dis-

tintas entidades sociales y, precisa-

mente, entre ellas nos encontramos 

ACPP-PV, una actora reconocida 

dentro del sector de las organizacio-

nes no gubernamentales para el 

desarrollo que varias personas han 

querido conocer de cerca.  

A través de este encuentro, hemos 

podido coincidir y escuchar más de-

Directora General de Cultura del Gobierno de Cantabria (i), el Consejero de Educación, Cultura y Deporte 

(c), el delegado de ACPP en Cantabria y el director General de Juventud y Cooperación al Desarrollo (d) // 

Fotografía de María Gil Lastra para El Diario Montañés. 
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al desarrollo sea una realidad.  

¿Qué tienen en común todas estas personas? 

Querer cambiar las reglas del juego y, para ello, 

pasar a la acción. ¿Cómo? Implicándose de cer-

ca en las acciones que en el ámbito de la inter-

vención social estamos impulsando en el País 

Valencià. 

Este encuentro con personas interesadas en 

ACPP-PV, ha sido uno más entre los otros mu-

chos que esperamos continuar organizando du-

rante este año 2018, en un ejercicio constante 

de transparencia y de involucrar a quienes, co-

mo nosotras, quieren generar cambios. Como 

organización social de base no concebimos 

ASÓCIATE 

forma parte de ACPP 

www.acpp.com/asociate 
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nuestra existencia sin personas como ellas, sin 

personas como tú, cuya implicación en los pro-

cesos que impulsamos es necesaria y cuyo com-

promiso como socios y socias nos legitima como 

organización.  

  

APOYA EL PROYECTO "EL AGUA ES VIDA" HACIENDO UNA DONACIÓN 

CCC ES12 2100 5731 7102 0001 1064  

 

https://www1.caixabank.es/apl/donativos/detalle_es.html?

DON_codigoCausa=306&JSESSIONID=BFgyWOWFNfyMBuyqWrxAP2j 

http://www.acpp.com/apoya-proyecto-agua-vida/ 

  
MASACRE, una historia del capitalismo español, 
de Producciones del Barrio. 
https://www.teatrodelbarrio.com/masacre-alberto-san-
juan-y-marta-calvo/ 
Con Alberto San Juan y Marta Calvó 
Fechas: Miércoles 14, 21 y 28 febrero. 20h. 
EMILIA, de Producciones del Barrio 
http://teatrodelbarrio.com/emilia-producciones-del-barrio/ 
Fechas: Viernes 2, 9 y 16 febrero. 20h. 
LA SECCIÓN, mujeres en el fascismo español  
https://www.teatrodelbarrio.com/la-seccion-mujeres-en-el

-fascismo-espanol-producciones-del-barrio/   
Fechas: Sábados 3, 10 y 24 febrero. 
HELEN KELLER  
https://www.teatrodelbarrio.com/helen-keller/ 
Con Pilar Gómez y Ione Irazabal //  Fechas: Domingos 4 y 11 febrero. 18h.  
LA DONNA IMMOBILE  
https://www.teatrodelbarrio.com/la-donna-immobile/ 
Fechas: miércoles y jueves 7, 8 y 14 y 15 febrero 
LA COLONIA DE VACACIONES 
https://www.teatrodelbarrio.com/la-colonia-de-vacaciones/ 
Fechas: Jueves 8 y 15 febrero / Sábado 17 febrero / Domingos 11 y 18 febrero 
EL HOMBRE NADA, de Andy Chango 
https://www.teatrodelbarrio.com/el-hombre-nada-andy-chango/ 
Fechas: 17 febrero. 22,30h.  
FAMÉLICA  

https://www.teatrodelbarrio.com/famelica/ 
Fechas: Domingos 18 y 25 febrero. 
LA MUJER COMO CAMPO DE BATALLA  
https://www.teatrodelbarrio.com/la-mujer-como-campo-de-batalla/ 
Fechas: 22 y 23 febrero. 20h.  
INFANTIL 
ME SOBRA LA MOCHILA 
https://www.teatrodelbarrio.com/infantil-me-sobra-la-mochila/ 
Fechas: Sábados 3 y 24 febrero. 17,30h. 
AUPA LERÉ 
https://www.teatrodelbarrio.com/aupa-lere-percusion-para-bebes-2/ 
Fechas: Domingos 4, 11, 18 y 25 febrero. 12h.  
Y ADEMÁS… 
NOCHE DE BAILE con música en directo,  
https://www.teatrodelbarrio.com/noche-de-baile-con-la-orquesta-del-barrio/ 
Fechas: Viernes 22´30h. 
UNIVERSIDAD DEL BARRIO 
https://www.teatrodelbarrio.com/universidad-del-barrio-20172018/ 
Fechas: Lunes 19h.  
 
La voluntad con que abrimos el Teatro del Barrio es abiertamente política: participar en el 
movimiento ciudadano que ya está construyendo otra forma de convivir.  
TEATRODELBARRIO Zurita, 20 - 28012 Madrid - teléfono 91 084 36 92 @teatro-
barrio www.teatrodelbarrio.com facebook.com/tuteatrodelbarrio 
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